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La historia comenzó en Calbuco y 
terminó en Noruega ... 

O quizá podríamos decir que empezó 
en isla Róbinson Crusoe, ex Más a Tie­
rra, al mediodía del domingo 14 de mar­
zo de 1915, en los instantes mismos en 
que el crucero de batalla "Dresden", de 
la Marina Imperial alemana, se hundía 
en las profundidades después de haber 
sido volado por sus propios tripulantes. 

Remóntese el lector cincuenta y cua­
tro años atrás y sitúese en la rada de 
Cumberland, donde los cruceros de la 
Armada "Ministro Zenteno" y "Esmeral­
da" embarcan al capitán de fragata Lü­
decke, comandante del "Dresden" y a 
sus hombres para traerlos a Valparaíso, 
en calidad de náufragos o de internados, 
lo que aún no está decidido. Pero con 
seguridad la plana mayor del buque ger­
mano ya ha dispuesto que su deber de 
combatientes es procurar continuar la 
guerra como sea y a tal fin se han hecho 
a la mar -antes de la llegada de los 
cruceros chilenos-- en la goleta langos­
tera "Luis Alberto", cuatro oficiales de 
inteligencia y presumiblemente entre ellos 
el teniente Wilhelm Canaris, ayudante de 
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órdenes de Lüdecke (y que con el co­
rrer de los años tendría destacada figu­
ración como jefe del Abwehr) para pro­
curar llegar a Alemania o al menos a la 
costa atlántica de América eludiendo 
una internación al parecer inevitable. 
Porque Lüdecke y sus oficiales saben que 
la única manera de seguir en actividad 
bélica es retornar a la patria y engrosar 
allá las dotaciones de las naves que dis­
putan a Inglaterra la supremacía de los 
mares. 

Falta saber, como medida previa a to­
do plan, cuál será la decisión del Go­
bierno de Chile. ¿Los internará, confor­
me parecen dietario sus deberes de neu­
tralidad, o los considerará como náufra­
gos y serán dejados en libertad? Empie ­
za el tira y afloja diplomático para con­
seguir que los marinos alemanes sean de­
clarados náufragos, imponiéndose final­
mente la sana tesis jurídica de la Canci­
llería que los califica de beligerantes y 
dispone su internación en las instalacio­
nes de la Escuela de Grumetes en la isla 
Quiriquina. Así el 2 3 de marzo el cruce­
ro "Esmeralda'' zarpa de Valparaíso con 
los trescientos cincuenta y ocho sobrevi­
vientes del "Dresden", rumbo a Talca­
cahuano. 

A los oficiales se les dejó libertad para 
transitar por el territorio nacional bajo 
palabra de honor de no abandonarlo ... 

Transcurrió ese año 191 5 y gran par­
te del siguiente con absoluta tranquilidad. 
Los internados tomaban aparentemente 
con resignación su suerte y se dedicaron a 
hacer lo más grata posible su estadía en 
la isla, construyendo, pintando, refaccio­
nando todo con típica meticulosidad ger­
mana y quizá contemplando con melan­
colía, en los atardeceres arrebolados de 
la bahía de Concepción, aquel mar que 
apenas un año antes surcaran orgullosos 
y confiados integrando la escuadra del 
Almirante Von Spee. 

Pero los hilos subterráneos de la Lega­
ción alemana se movían subrepticia y efi­
cazmente. Era necesario sacar de Chile 
el mayor número de hombres para de­
volverlos a Alemania, donde había aco­
razados, cruceros y submarinos que re­
querían los brazos experimentados de los 
veteranos del "Dresden", encallecidos en 
las correrías de corso por el Pacífico 
americano y aureolados con la leyenda 

de su epopeya en los canales patagónico s 
después del desastre de las F alkland. Pe­
ro, ¿cómo hacerlo?, ¿cómo vencer los 
obstáculos al parecer insuperables de la 
distancia y del poderío naval inglés en 
el Atlántico? ¿Y cómo burlar, "last but 
not least", la vigilancia de la Armada chi­
lena en defensa de la neutralidad del 
país? Después de luengos estudios y ca­
vilaciones se llegó a una sola y forzosa 
conclusión: la huí da debía hacerse en un 
barco de vela, alejado de las derrotas 
tradicionales de los vapores y fácilmente 
camuflable. 

Pensar en un buque de vela era pen­
sar también, por lógica e inevitable aso­
ciación de ideas, en los hermanos Germán 
y Carlos Oelckers que en Puerto Montt 
y Ca !buco, respectivamente, continuaban 
la tradición naviera de su padre y eran, 
a la fecha, junto con la Sociedad Nacio­
nal de Buques y Maderas, los armadores 
más poderosos de veleros de cabotaje. 
Ofrecían los Oelckers, además, la inmen­
sa ventaja de ser de nítida ascendencia 
germana y de vibrar patrióticamente con 
la causa del Kaiser. Fue el señor Carlos 
Oelckers -padre del que más tarde se­
ría vicealmirante de la Armada Nacio­
nal don Víctor Oelckers- el elegido pa­
ra transferir uno de sus buques a la em­
presa que se fraguaba. 

Se destinó para este efecto la barca 
"Tinto", viejísima nave de casco de ma­
dera, construida en Liverpool en 1852 
y del porte de 463 toneladas de registro, 
que había ingresado en 1883 a la matrí­
cula de la Marina Mercante Nacional y 
que desde entonces se ocupaba en el 
transporte de madera de Chiloé a los 
puertos del norte. Quizá este buque fue 
en sus tiempos mozos un clipper del té, 
o más seguramente fue construido para 
el tráfico de minerales de la costa occi­
dental de Sudamérica (Copper Ore Tra­
de), con un casco resistente de roble o 
teka que permitió a los organizadores de 
esta aventura abrigar la esperanza de que 
pudiera llegar a Europa en condiciones 
de flotabilidad. 

Decidida, pues, la forma, el medio y 
la fecha de la escapada -noviembre de 
191 6, a inicios del verano austral- no 
quedaba sino ultimar los detalles de elec ­
ción de los nautas, avituallamiento del 
buque y la forma de eludir eventuales 
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persecuciones . Los primeros indicios de 
que algo se tramaba trascendieron a la 
opinión pública en octubre, a raíz de una 
denuncia de la Emba jada británica al Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores en el 
sentido de que la barca "T into" , al ancla 
en Calbuco, embarcaba un aparato de 
T.S .H ., bencina y víveres en abundancia , 
artículos todos considerados contraban­
do de guerra y que hacía suponer a los 
denunciantes que estaban dest inados a 
aprovisionar submarinos alemanes, de 
cuya presencia en nuestras costas se ha­
bía hablado con insistencia. La Cancille­
ría ordenó al Gobernador de Carelmapu 
que oficiara al Juzgado respecti vo para 
que se instruyera un proceso contra don 
Carlos Oelckers por supuesta violación 
de la neutralidad, constituyéndose luego 
en Visita Extraordinaria el Ministro de 
la Corte de Valdivia don Delfín Alcaide , 
quien sobreseyó definitivamente al arma­
dor de los cargos que se le imputaban en 
resolución que fue confirmada por la 
Corte de Valdivia en el mes de noviem­
bre. 

De esta manera, y terminado su apro­
visionamiento bajo el manto de inocen­
cia dictam inado por la Justicia, zarpó la 
"Tinto' ' de Calbuco el 2 7 de noviembre , 
en lastre y a remolque del "Arturo" con 
destino a Ancud y Melinka, según reza­
ba en los despachos, donde debía car­
gar una partid a de ciprés para el Perú. 
La comandaba el capitán Gustavo Kram­
rner y en el rol figur ab a el número de 
tr ipulant es chilenos exigidos por la ley . 
A la cuad ra de San Pedro, Isla Grande 
de Chiloé , el convoy fue abordado por la 
goleta "Chola", tambi én p erteneciente a 
Oelcker s, y abarloada a la "T into" pro­
cedió a trasbordar a la b arca la dota ción 
que había de rnaniobrarla en definiti va 
en su viaje a Alemania, al tiempo que 
re cibía la tripulac ión provi sional de la 
"Tinto". Tornó el mando de la barca el 
teniente Carl R icharz (*), del "Ores -

(*) En ot ras in formaciones fig ura t ambi én 
como Comandante Carl Reume r, aunque nos in ­
cli namos a ercer que éste fue un nombre adop­
t ado por el teniente Richarz pa ra evi t ar in dis­
crecio nes que pudieran hace r abort ar el viaje. 
Richarz es, en t odo caso, autor de un lib ro so­
bre la hu ída de la ' 'Tinto" (Die Wifin ger F ahr t 

der '' Tinto", E d. H. Scherl, Berlín , 1917) en 
que seguramente aborda este punto. Lament a-

den", y embarcaron en ella veintiocho 
hombres, entre oficiales y tripulantes del 
crucero · y cadetes mercantes de la barca 
"Herzog in Cecilie", buque-escuela del 
Nordeutscher Lloyd que a raíz de la gue­
rra había permanecido refugiada en Gua­
yacán. El "Arturo" continuó la marcha 
con la barca a remolque y ya en la mar 
libre la "Tinto" cazó el aparejo y orien­
tando las velas al viento, dio comienzo a 
su azarosa aventura . 

Pero los agentes ingleses tenían entre 
ojos a Carlos Oelckers y muy luego se 
impusieron de la jugada de la "Tinto " , 
informando a su Emba jada e interpon ien ­
do la correspondiente reclamación a la 
Cancillería chilena. El Ministerio solicitó 
a la Corte Suprema la designación de un 
Ministro en Visita para instruir proceso 
por violación a la neutralidad, y el Tr i­
bunal designó el 22 de diciembre al Mi­
nistro don Julio Zen ten o Barros para que 
se abocara al cono cimiento de estos he­
chos , sin perjuicio de la labor del Minis ­
tro en Visita designado por la Corte de 
Valdivia, don Alejandro Escobar . Oel ­
cker s y los capitanes del "Arturo" y la 
"Chola " fueron detenidos y declarados 
reos, aunque obtuvieron lue go su libertad 
bajo fianza ; las investigaciones y acusa­
ciones nada aportaron y finalmente los 
implicados debieron ser sobreseídos tem­
poralmente . 

Re sulta curioso constatar que tres días 
después d el nombramiento en visita ex­
traordinari a d el Min istro Zenteno Ba ­
rros , don Carlos Oelckers había he cho 
protocolizar en la nota ría de Calbuco 
una p rotesta .por la pre sunta p érd ida de 
la barca "Tinto" . En este documento, 
destinado a eludir su responsabilidad en 
el proceso que se le venía en cima, señala 
el señor Oelckers que el buque había sido 
fletado por un tal Ca r los Reumer ( ver 
nota) para un viaje a El Callao con ci­
prés de las Guaytecas , corriendo d e su 
cuent a todo lo relac ionado con la con -

blemente est a obra, facilitada merced a la gen­
tileza de la señora Elsa Oelckers, desper tó los 
apet itos del t rad uctor al que la había hec ho lle­
gar y desaparec ió en forma sospechosa , quedan­
do el autor de estas líneas en deuda con la se­
ñor a Oelckers y f ru st rado en su amb ición de 
conocer más detalles de la travesía de la ''T in­

to" . Se agradecería al lec_tor que pudiera da r 
luz al respecto. 

8 
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tratación de la tripulación. La umca exi­
gencia que habría hecho Oelckers era que 
continuara al mando el capitán Kram­
mer, a lo cual Reumer había accedido, 
habiendo zarpado la "Tinto" a remol­
que del "Arturo" y con Reumer a bor­
do, quien efectuó el cambio de tripula­
ción antes mencionado, para continuar 
luego con destino desconocido; por lo 
cual terminaba el señor Oelckers su pro­
testa, haciendo reserva de todos sus de­
rechas por la actitud arbitraria de Reu­
mer y la apropiación de la nave. 

Paralelamente a las acciones judicia­
les se ordenaba a la Armada iniciar la 
búsqueda de la "Tinto", instruyendo 
precisamente a sus buques para detener­
la donde la encontrasen y por la fuerza 
de las armas si era necesario. La Supe­
rioridad Naval despachó primero al ca­
zatorpedero ''Talcahuano", luego al ca­
zator:pedero "Almirante Condell" y más 
tarde el transporte "Casma '' en persecu­
ción del velero, centrando especialmen­
te sus esfuerzos en la exploración de los 
canales chilotes y magallánicos en que 
se pensaba podía estar oculta . Nada en­
contraron, pero esta labor costó a la Ma­
rina de Guerra la pérdida del "Casma", 
que al chocar con una roca ahogada en 
el canal Picton el 2 de enero de 191 7 
debió ser abandonado al fracasar todos 
los esfuerzos para reflotarlo. 

¿ Qué había sido, en tanto, de la es­
curridiza "Tinto"? Contra lo que pen­
saban sus perseguidores no buscó refu­
gio en nin gún abra desolada de la acci­
dentada costa patagónica, sino que puso 
rumbo mar afuera en derechura y luego 
hacia el sur, en demanda del Cabo de 
Hornos por la ruta tradicional de los ve ­
leros. Montó el Cabo como lo hiciera en 
sus años mozos y entró al Atlántico. Cier­
to que ya no se llamaba "Tinto" sino 
"Eva" y lucía el pabellón noruego como 
medio de despistar a los cruceros ingle­
ses que habían sido lanzados sobre su 
pista . Que el disfraz era bueno, o que los 
hados estaban en su favor, lo prueba el 
hecho de que frente a P ernambuco la 
peregrina barca fue detenida por un cru­
cero auxiliar inglés que tras algunas pre­
guntas la dejó continuar viaje . Matizaban 
la odisea el permanente ach icar sentinas 
y el inquietante c rujir de los palos al em ­
bate de los malos tiempos. 

Pero llegaron. Contra todas las previ­
siones y cuando ya el caso de la "Tinto" 
estaba semi olvidado y diluido entre el 
cúmulo de noticias que llegaban de la 
guerra y hasta los más optimistas la daban 
por perdida, el cable anunció su arriba­
da forzosa a Drontheim (Noruega), el 2 
de abril de 191 7, seriamente averiada 
por la tremenda prueba sufrida y con sus 
tripulantes exhaustos . En la latitud de 
las Canarias se les había terminado la 
provisión de agua dulce y debieron reco­
gerla de las lluvias , al par que los alimen­
tos estaban casi agotados y se presenta­
ban síntomas de escorbuto en los mari­
nos. Así y todo alcanzaron el Mar del 
Norte y su entusiasta dotación consiguió 
llegar a Alemania y enrolarse nuevamen­
te bajo las banderas del Imperio. La bar­
ca quedó en Drontheim, agonizante e in­
navegable. 

El viaje de la "Tinto'' marca una no­
table hazaña marinera. Sus hombres lle­
garon a destino -un poquitín más al 
norte, es cierto- en ciento veintiséis días 
de navegación por la ruta del Cabo de 
Hornos, con un velero de madera, de 
pequeño tonelaje y sesenta y tres años de 
vida royendo sus cuadernas, en plena gue­
rra y cruzando de un hemisferio a otro 
un océano bullente de barcos enemigos 
que la buscaban con saña. 

El destino de los nautas de la "Tinto" 
fue variado y algunos volvieron con el 
correr de los años a estas costas que los 
habían vi sto partir en la temeraria aven­
tura. En octubre de 1926 echaba el an­
cla en Valparaíso el vapor alemán "Lud­
wigshafen", de la Nordeutscher Llo y d , 
en el cual prestaban servicios como pilo­
tos los oficiales von Müller y Jagerhuber, 
que en tiempos de la guerra habían sido 
cadetes de la "Herzogin Cecilie" y que 
en tal calidad formaron parte de la tri­
pulación de la " T into". Y en febrero de 
1938 , en vísperas de la Segunda Guerra 
Mundial, visitaba nuestro principal puer­
to, en calidad de buque -escuela , el aco­
razado alemán "Schlesien", cu y o coman ­
dante, capitán de navío Fleischer, recor­
daba aquí con emo ción sus tiempos de 
joven teniente del "Dresden '' , su confi­
nami ento en la Quiriquina y su salto a 
la av entura en la d esvencijad a 'Tinto". 
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